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H a sido una constante en el profesional de la m edicina el deseo de 
actualización, extrem o que si en  otras profesiones es necesario en ésta se hace 
im prescindible. Este propósito  de form ación perm anente, no m uy eficiente
m ente cum plido por las instituciones docentes del siglo XIX, es suplido, de 
alguna m anera, po r la actuación e inform ación sum inistrada por la prensa 
especializada.

V a a  ser tan  íntim a esta  relación m edicina-prensa que se puede afirm ar 
que la  transform ación experim entada por la m edicina española, tanto en sus 
fundam entos científicos com o profesionales, va a correr paralela, a lo largo 
del siglo, al desarrollo  y evolución de la prensa m édica, que se constituye en 
el faro-guía de m uchas actuaciones profesionales. Esta p rensa es fiel reflejo de 
una práctica profesional que navega por un m ar de confusiones en una socie
dad que está  m ontando las bases del futuro después de salir de la etapa de 
autoritarism o que suponía el A ntiguo Régim en.

A  finales de siglo se editan en E spaña más de doscientas revistas m édi
cas, aunque no todas de vida tan  dilatada com o la que es objeto de este 
estudio. Este es un  dato que nos puede aproxim ar a la im ponancia que tuvo el 
periodism o m édico en  la pasada centuria. Es de hacer notar la  línea ascendente 
que sigue el núm ero de publicaciones desde los com ienzos de 1800 hasta 
alcanzar en  el cam bio de siglo su m áxim o esplendor editorial, evolucionando 
hacia un  periodism o especializado que no abandona el carácter profesional y 
reivindicativo que caracterizó sus prim eros pasos.

L a p rensa m édica española com ienza con un retraso sobre el resto de
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Europa de casi un siglo, pues ya se habían  iniciado en este  cam ino países 
com o Francia, D inam arca, A lem ania... La casi exclusiva procedencia de F ran
cia de las traducciones publicadas en  E spaña hacen que nuestro  país se sienta 
colonizado por la nación vecina, pudiendo afirm ar con Luis S. G ranjel que “ la 
m edicina española se actualiza a través de la  m edicina francesa” .'

Pero quiero  hacer un recorrido por las principales publicaciones m édicas 
de la  prim era m itad  del siglo X IX , aunque para encontrar los orígenes de esta 
p rensa nos tenem os que rem ontar al siglo anterior, siendo, según M éndez 
Alvaro,^ la prim era revista publicada E fe m é r id e s  B a ro m é tr ico  M éd ic a s  M a 
tritenses  (1734), y según López Piñero,^ las D ise r ta c io n es  d e  la  R e g ia  S o 
c ied a d  d e  M ed ic in a  d e  S ev illa  (1736).

En el período que discurre entre 1808 y 1833, m arcado por la  G uerra de 
la Independencia y la  época fem andina, las escasas revistas que van a  ver la 
luz lo van a hacer coincidiendo con el T rienio L iberal. D esde 1820 a  1832 se 
publican 8 periódicos, fundándose las dos revistas m ás im portantes de esta 
etapa en  1820: P erió d ico  d e  la  S o c ied a d  M éd ic o  Q u irú rg ica  d e  C ád iz, 
órgano de expresión del grupo encabezado p o r Laso de la  V ega, con una 
existencia de 5 años, y las D éc a d a s  M éd ico -Q u irú rg ica s , ed itada por M a
nuel H urtado de M endoza, que se extinguirá en  1827, siendo in terrum pida su 
existencia en varias ocasiones debido a la  censura de la  época absolutista. 
Posteriorm ente surgió el P erió d ico  d e  la  S o c ied a d  d e  S a lu d  P ú b lica  de  
C a ta luña  (1821), el D ia rio  G en era l d e  C ien c ia s  M éd ic a s  (1826) y el R e 
p e r to r io  M éd ic o  E x tra n jero , que surge en  1830 com o C a rta s  m éd ic o -q u i
rú rg ica s, cam biando su nom bre en  1832.

A  partir de 1833 se produce un im portante desarrollo  del periodism o 
m édico, resultando especialm ente prolífica la década com prendida entre 1850 
y 1860, que sirve de punto de partida a  la instauración de una p rensa  m édica 
española de características sim ilares a la  contem poránea.

E l inicio de esta etapa lo  m arca la  im presión, en  M adrid, del B o le tín  de 
M ed ic in a , C iru g ía  y  F a rm a cia , el d ía 5 de jun io  de 1834, publicándose casi
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sin interrupción hasta 1854, persistiendo posteriorm ente com o el S ig lo  M éd i
co , al fundirse con la G ace ta  M éd ica , fundada en 1845 por M atías Nieto 
Serrano (sucesor del S em a n a rio  d e  M ed ic ina , 1841). Su existencia hasta 
1936, la  hacen ser la  publicación de tem as m édicos con una existencia más 
larga. Su prosperidad está justificada por la  seriedad de sus escritos científi
cos, po r la inform ación variada y fidedigna y por la valía de sus redactores y 
colaboradores.

N ace el B o le tín  de M ed ic in a , C irug ía  y  F a rm a cia  con la im pronta de la 
recién estrenada libertad que parecía augurar la term inación del reinado abso
lu tista de F em ando VII; pero las “guerras carlistas” durante el nefasto reinado 
de Isabel II van a sem brar de inquietud todo el período de su existencia, 
siendo, no obstante, recib ida con la  acogida más favorable que hasta entonces 
había gozado publicación m édica alguna. Parece que la  clase m édica buscaba 
el asidero al que sujetarse entre los vaivenes políticos y sociales que perturba
ron los años centrales del siglo.

S igue en  sus páginas una orientación propia del periodism o de la época, 
es decir, a ltem ancia de algunos escritos y originales con traducciones, adapta
ciones, reelaboración y d ivulgación de noticias, tem as y cuestiones que afec
tan a  aspectos m édicos de m arcada incidencia profesional.

C onstituye, pues el B o le tín  uno de los hitos m ás im portantes del perio
dism o m édico del s. X IX , ejerciendo un papel fundam ental en la historia de 
nuestra m edicina y convirtiéndose en una obra de consulta obligada en el 
estudio del origen de la m edicina m odem a.

F u n d ac ió n

E l B o le tín  com ienza su andadura en 1834, gracias a la labor de tres 
m édicos que ejercen en  M adrid, M ariano D elgrás, M anuel Codorniú Perreras 
y A ntonio O rtiz de T raspeña. Pero una serie de acontecim ientos, com o la 
m uerte de O rtiz de T raspeña en  1836 y la  dedicación de Codorniú a la Sanidad 
m ilitar, van a hacer que M ariano D elgrás sea el que lleve el verdadero peso de 
la publicación, estando al frente de ella durante toda su existencia. Este va a 
incorporar a su h ijo  político, Serapio Escolar y M orales, que com ienza con 
labores de redacción, de form a interm itente, siendo posteriorm ente redactor 
je fe  y editor de la revista.

D urante la p rim era serie'^ (1834-1839) figuran com o “encargados de la
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R edacción” , prim ero, M ariano D elgrás, después, O rtiz de T raspeña y, luego, 
M anuel C odom iú. Pero en  el prim er núm ero de 1836 aparece M ariano D el
grás desem peñando de nuevo esta  labor, evidentem ente por los hechos c ir
cunstanciales de ia m uerte prem atura de O rtiz de T raspeña y la  incorporación 
de C odom iú a la sanidad del Ejército.

D urante la  segunda^ y tercera serie^ la  firm a de M ariano D elgrás aparece
rá en  varios núm eros, pero paulatinam ente la  figura de Serapio E scolar irá 
cobrando im portancia y entidad en la revista, desem peñando, po r tanto, estas 
dos figuras una labor fundam ental.

En 1851, con el inicio de la segunda y corta etapa del B oletín, que 
com prende hasta 1853, figuran com o directores y propietarios del periódico 
M ariano D elgrás, Serapio E scolar y Francisco M éndez A lvaro.

Objetivos del Boletín
Los objetivos del B o le tín  v ienen claram ente definidos a lo  largo de toda 

su publicación. Es un m edio de inform ación de descubrim ientos científicos, 
nacionales y extranjeros, y una v ía de com unicación entre los profesionales 
españoles en la  que vierten opiniones sobre distin tas m aterias, com o ejercicio 
profesional, legislación sanitaria, literatura m édica o asociacionism o, jugando 
un im portante papel en la difusión e intercam bio de noticias en  época de 
epidem ias tanto  nacionales (cólera de 1834) com o extranjeras (cólera de 
1848-1850).

H ay en  su R edacción una gran preocupación por la  ordenación de la 
profesión m édica y la  consecución del b ienestar de esta  clase, ofreciendo sus 
páginas para denunciar públicam ente situaciones profesionales deplorables en 
las que, unas veces, el cacique de tum o y, otras, el vacío legal colocan a la 
clase m édica en posiciones difíciles en  el em peño de su función, llegando a 
convertirse en cam po de debate de las necesidades de reform a^ de los planes 
de estudio o en testigo de las inquietudes profesionales ante la idea de celebrar 
un C ongreso M édico en  E spaña para ordenar el ejercicio de las ciencias 
m édicas.* A sim ism o, se vuelca en  el apoyo para el progreso de la  M edicina
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española, llegando a publicarse en  sus páginas artículos de carácter científico 
de los que se hará eco la prensa extranjera.

Servirá com o vehículo de reflexión para el proyecto sanitario de Benefi
cencia^ que desem boca en  la  aprobación de una nueva Ley, constituyéndose 
en pionero de la difusión de noticias relevantes relativas a m ateria sanitaria, 
así com o im pulsor de em presas beneficiosas para el desarrollo de la M edicina 
española, com o el intento de creación de la Confederación M édica Española 
en 1848.

Será responsable de la fundación^® de la sociedad M édica General de 
Socorros M utuos, asociación con carácter de m onte-pío im pulsada por los 
responsables del B o le tín ,  predecesora de los Colegios M édicos, que se form a 
para el apoyo de la  clase m édica y la prom oción de labores científicas.

D ebido a  su gran influencia y su solidez com o institución periodística, el 
B o le tín  no  se ve libre de ser atacado desde distintos periódicos*’ de la época 
con diferente ideología; pero éste se defiende con elegancia, tratando de evitar 
enfrentam ientos y procurando siem pre la  unión de estos grupos por encim a de 
sus planteam ientos políticos.

R esum iendo, son de destacar los intentos del B ole tín  por establecer una 
legislación sanitaria justa , la  consecución del reconocim iento y consideración 
por parte de la soc iedad’  ̂y persecución del instrusism o profesional, como 
garantía de calidad asistencial.

Difusión
A lo largo de la  publicación del B o le tín  no se hace referencia a su tirada 

ni el núm ero de suscriptores, por lo que no tenem os m uchos datos para 
cuantificar exactam ente la difusión de la publicación, debiendo apoyam os en 
otros signos que evidencien su repercusión, com o son las distintas referencias 
de suscripción del m ism o.

E l tím ido ascenso de los puntos de suscripción de la prim era serie (cinco 
boticas en M adrid y doce en provincias) va a ser m ucho m ás acusado durante 
la segunda serie, llegando a  su m áxim a difusión en los años correspondientes
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a la tercera serie, con la posib ilidad de suscripción en  el extranjero: Bruselas, 
D ublín, Londres, M ontpellier, París y Alemania,*^ siendo en 1849 cuando la 
dirección de la revista potencia su política de ventas aum entando estos puntos 
en  las provincias españolas, que según su distribución, las que más aceptación 
tuvieron fueron M adrid, Sevilla, V alladolid, León, M urcia, Burgos, G ranada, 
M álaga y Cádiz.

P or o tra  parte, una serie de corresponsales, colaboradores con el B ole tín , 
apoya la relevancia de la revista fuera de las fronteras españolas, destacando 
figuras com o Joaquín  A rturo  M arty (corresponsal en Tolosa, Francia), M. 
Redondo (corresponsal en N ápoles), V an Berchem  (corresponsal en  Bélgica), 
M ayer (corresponsal en C racovia), cuyo lugar de trabajo puede ser considera
do com o indicador de la popularidad de la  revista.

Entre los años 1846 y 1850 el B o le tín  cam bia de po lítica económ ica para 
captar nuevos suscriptores m ediante el ajuste y m antenim iento de precios, 
pasando desde 26 reales por trim estre para M adrid y 34 por trim estre para 
provincias en la  prim era serie, a  12 reales por trim estre para M adrid y 15 para 
provincias hasta el final de la  tercera serie.

El hecho de ser el periódico oficial de la Sociedad M édica G eneral de 
Socorros M utuos va a ser un factor determ inante en el aum ento  de suscripcio
nes, en buena parte debida a la m archa ascendente en  el núm ero de socios 
pertenecientes a la  asociación. N o hay datos sobre si el descenso del núm ero 
de socios a partir de 1850, propiciado por la  crisis económ ica en que se 
sum erge la  Sociedad, influirá en el núm ero de suscripciones del B o le tín , ya 
que aunque era su periódico oficial, la  calidad reconocida de sus artículos 
estaba am pliam ente adm itida. De hecho, el periódico  seguirá  publicándose 
hasta 1853.

E structura del Boletín

La m ayoría de los artículos son de carácter científico, estando encabeza
dos por títulos que se constituyen, m uchas veces, en una síntesis de sus 
contenidos. Entre las secciones que aparecen de form a m ás habitual podem os 
citar: T erapéu tica , C irug ía  p rá c tic a , F a rm a cia , H o sp ita les ... y otros, con 
una aparición interm itente, com o A g u a s  m in era les . H ig ie n e  P ú b lica , B e n e fi
cencia ...

(13) Boletín  1847; II (91): 322.



A lgunos apartados son coyunturales, com o sucede con las noticias sobre 
el cólera, que vienen contenidas en  la  sección B ole tín  d e l C ólera , pequeño 
espacio dedicado a  la  evolución de la  epidem ia en Europa durante 1848 y 
1849, o los dedicados en 1848 a la C on federación  M éd ica  E spañola .

O tras secciones no fijas tratan diversos tem as referentes a  la situación 
profesional, al ejercicio de la m edicina y a  la legislación sanitaria, siendo 
introducidas por títulos com o R eo rg a n iza c ió n  M éd ica  o A c to s  d e l G o b ier
no , frecuentando ésta úUima sus páginas con m ás asiduidad, dado el gran 
núm ero de reales órdenes y decretos publicados en tom o a  la m edicina durante 
estos años.

O tra sección regular es la  dedicada a extractar artículos de distintas 
revistas influyentes del extranjero que se agrupan según nacionalidades; R e
v is ta  m éd ica  fra n c e sa . R ev is ta  m éd ica  ita liana . R ev is ta  m éd ica  a lem ana. 
R ev is ta  te ra p éu tica  o B o le tín  fa rm a c a co ló g ico , que recogen las fórmulas 
m agistrales m ás interesantes o rem edios ensayados experim entalm ente.

L a S o c ied a d  M éd ic a  G en era l d e  S o co rro s  M u tu o s  va a m antener una 
sección fija en todos los núm eros del Boletín, siendo el órgano de difusión 
oficial de dicha sociedad, incluyendo la  exposición de su situación económica, 
núm ero de socios, acciones, pensiones...

L as úhim as páginas de la revista están dedicadas, generalm ente, a seccio
nes que pueden considerarse fijas y cuya extensión es sim ilar, com o N o ved a 
d es  y  V ariedades, donde se incluyen curiosidades y tem as llam ativos que en 
ocasiones no tienen nada que ver con la  medicina.

E n el apartado C o rresp o n d en cia  se da cabida a la opinión de los suscrip- 
tores, constituyéndose en la fórm ula de exposición de las inquietudes de la 
clase m édica de a p ie y en  plataform a de interm inables debates que la redac
ción zan ja dejando patente el talante conciliador de sus directivos. La m ayoría 
de los núm eros de la  R evista finalizan con las secciones de A nuncios  y 
V acantes.

U na sección a destacar, que tam bién suele ubicarse al final de cada 
núm ero de la  R evista, es la  dedicada a la literatura m édica, que aparece como 
B o le tín  B ib lio g rá fico , anunciando las obras m ás notables de m edicina, ciru
g ía y farm acia publicadas en E spaña y en  el extranjero, y realizando un 
análisis de las m ism as, m ás o m enos porm enorizado, según la im portancia que 
las otorgue el com entarista.



M aterias más destacadas 
Filosofía médica

D urante el siglo X IX  el positiv ism o va a predom inar sobre el vitalism o, 
que se p ierde en elucubraciones em píricas, facilitando e l triunfo de la  m edici
n a  práctica y experim ental, que va a buscar el apoyo de la física y la quím ica.

Sirven las páginas del B o le tín  p ara exponer los princip ios fundam entales 
y la evolución del arte de curar, dando lugar a  m em orias y sesiones académ i
cas de distintas corrientes, com o el h ipocratism o o el broussism o.

Entre los científicos españoles que m ás se prodigan en  sus páginas con 
reflexiones m édico-filosófico-literarias cabe destacar la figura de A .M . A ce- 
vedo que desarrolla una com pleja teoría sobre el influjo de las causas en  las 
enferm edades.

Hidrología
La ausencia de recursos efectivos para un elevado núm ero de dolencias 

crónicas, así com o la aceptación de la teoría de la curación de las enferm eda
des por m edio del agua, sudoración y régim en, favorece el florecim iento de la 
H idrología.

Hay un desarrollo  espectacular de la literatura hidrológica, propiciado en 
m uchas ocasiones por m otivos com erciales. E l establecim iento de instalacio
nes m édico-hosteleras está som etido a  regulación sanitaria, siendo necesaria la 
p resencia en  los m ism os de profesionales pertenecientes al Cuerpo de m édicos 
de baños, creado en  1816. U n año después y a  se publica el R eglam ento  para 
estos servicios, que es m odificado en 1834 y que está  en vigor hasta la 
publicación del nuevo R eglam ento en 1868, aplicando, durante este período, 
algunas leyes y d e c r e to s ,c o m o  el de 1847, en  el que los “establecim ientos 
de aguas m inerales” pasan a depender del C onsejo de Sanidad del Reino.

L a investigación quím ica perm ite conocer los com ponentes que otorgan 
e l poder terapéutico que em píricam ente se atribuyen a  d iversas aguas m inero
m edicinales y term ales. A sí, podem os citar las aguas sulfurosas-term ales de 
L edesm a (em pleadas para reum atism o, enferm edades de garganta y piel), las 
aguas cloruro-sódicas de C estona y F itero (contra el raquitism o, ciertos fib ro
m as uterinos...), las aguas ferruginosas de Lanjarón (para ciertas anem ias), o 
las arsenicales de San H ilario (para ciertas convalecencias y astenias).

(\A ) Boletín  1850; V (232): 183.



Beneficencia. Instituciones asistenciales

El B o le tín  d e  M ed ic in a , C irug ía  y  F arm acia  se hace eco a través de 
num erosos artículos y com unicados de la deplorable situación en  que se en
cuentra el ram o de la  beneficencia siendo plataform a de difusión de Leyes y 
R eales ordenes que lentam ente pretenden poner rem edio.

Tras la m uerte de Fem ando VII, entra de nuevo en vigor la  Ley General 
de Beneficencia, ram o de la  A dm inistración pública que tiene por objeto 
socorrer a  los pobres desvalidos, pero dotándola de escasos recursos. Se crean 
Juntas m unicipales de B eneficencia dom iciliaria y Juntas provinciales de Be
neficencia, quedando la gestión de estos hospitales y establecim ientos a cargo 
de los organism os m unicipales. P or R eal O rden del 9 de N oviem bre de 1848, 
se com unica a  los A yuntam ientos de las distintas localidades de consignar en 
sus presupuestos un fondo con cargo a  Beneficencia.

Las casas de socorro, establecidas por las Juntas Parroquiales de Benefi
cencia, auxiUan a las clases m ás pobres; éstas, jun to  a la H ospitalidad, son la 
base de la  B eneficencia, constituyéndose, al m ism o tiem po, en una estructura 
sanitaria que es aprovechada en las epidem ias de cólera.

En 1849, se aprueba la Ley de Beneficencia, con un organism o para 
contro lar su aplicación y funcionam iento, la  D irección general de Beneficen
cia  y Sanidad, potenciándose así la centralización de la política sanitaria:

en cada capital de provincia se procurará que haya por lo menos un hospi
tal de enfermos, una casa de misericordia, una casa de Huérfanos y desam
parados y otra de matemidad y expósitos.

E n 1852, entra en  vigor el nuevo R eglam ento, que desarrolla la Ley de 
B eneficencia, clasificando los establecim ientos sanitarios en “públicos” y 
“privados” .

Higiene - Salud pública
Es a  través del B o le tín  desde donde tanto  los profesionales de la M edici

na com o la m ism a R edacción de la Revista, m anifiestan su inquietud ante la 
deplorable situación de la salud pública, haciendo m anifestaciones tan varia
das que van desde la denuncia por las pésim as condiciones de las depen
dencias de algunos hospitales, hasta la  relación de los deberes del Gobiem o 
respecto  a la  salud pública, pasando por la petición de vigilancia de los 
establecim ientos que venden sanguijuelas con exigencia en la calidad de las 
m ism as.



D urante este, siglo, la higiene experim enta una gran transform ación, 
d ictándose norm as sobre alim entación, m ataderos, inspección de carnes, esta
blos, venta de com estibles, aguas potables, lim pieza piíblica, alum brado, ce
m enterios... que van a  ser reguladas por num erosas d isposiciones legislativas.

C on m otivo de la epidem ia de cólera de 1833, es m uy discutido el 
sistem a de incom unicación com o sistem a de prevención, perdiendo vigencia 
las ideas contagionistas.*^ A poyan las nuevas teorías dos razones fundam enta
les: por una parte, el avance que experim enta el cólera (1833), a pesar de las 
m edidas de prenvención tom adas, com o el aislam iento de la población enfer
m a m ediante rígidos cordones sanitarios, lazaretos y cuarentenas y, po r otra, 
las repercusiones que tienen tales m edidas en  e l com ercio. En 1849, se esta
blece una R eal O rden por la que se perm ite la com unicación libre entre 
pueblos y se proponen m edidas higiénicas para com batir el cólera. E l Consejo 
de Sanidad pública una serie de m edidas de prevención basadas en  la  higiene, 
com o la ventilación, lim pieza, desinfección e inspección de alim entos y bebi
das.

En 1854 se prom ulga una Real O rden sobre la  preservación de la  salud y 
en 1855 se aprueba la Ley de Sanidad, en la que se determ ina el com porta
m iento a  seguir en casos de epidem ia y en la  p ráctica diaria.

Anestesia
H acia 1840, en  A m érica, aparecen sucesivam ente los que son considera

dos los padres de la  anestesia m oderna: Craw ford Long experim enta con 
éxito, m ediante anestesia etérea la  extirpación de un pequeño tum or de cuello. 
En 1844, H orace W ells, dentista, se hace extraer una pieza dentaria bajo los 
efectos del protóxido de nitrógeno. En 1846, W illiam  M orton procede, tam 
bién, a  la  extracción de una pieza dentaria bajo la acción del éter. M ás tarde, 
M orton llega a  dem ostrar el valor de su m étodo en el curso de una interven
ción de cirugía general en  el H ospital G eneral de M assachussetts. E l m étodo 
se difunde m uy pronto y, antes de finalizar 1846, el viejo  m undo recibe la 
anestesia etérea, que será em pleada en la cirug ía de la m ayor parte de Europa. 
Por últim o, en  1847, S im pson realiza en  E dim burgo la p rim era anestesia con 
cloroform o, llegando a desplazar el éter com o anestésico.

Van a cum plir un papel im portante las distintas publicaciones m édicas 
del m om ento en la  d ifusión del m étodo. A sí, en las páginas del B o le tín  se

(15) Real Pacheco D., Cólera y  Sanidad en las Reates Ordenes de 1833 a 1855. Facultad de 
Medicina. Universidad de Extremadura. (1994).



reflexiona sobre la eficacia del é ter com o anestésico en las intervenciones 
quirúrgicas, creando cierta alarm a el efecto del com ponente ácido sulfuroso.

Se publican en  él experiencias realizadas en  el extranjero, así, las investi
gaciones de M .P. D ubois en la  clínica de los partos de la Facultad de París 
sobre eterización aplicada a la obstetricia es conocida por todos sus lectores.

En E spaña y en  1847, D iego de A rgum osa usa el éter para obtener 
anestesias generales, dando a  conocer los resultados obtenidos en el Boletín. 
En 1847, G onzález O livares publica sus experiencias y resultados’^ y Basilio 
San M artín ’^ presen ta una m em oria con las conclusiones deducidas en más de 
cincuenta casos. E l cloroform o em pieza a  usarse en M adrid com o anestésico, 
preparado por D iego L letget y el Boletín se va a hacer eco de su utilización en 
el núm ero del 9 de enero de 1848, por la colaboración de Basilio San Martín:

Amantes de los progresos de la ciencia y celosos por los adelantamientos 
que todos los días hace, deseamos contribuir en lo que nuestras escasas 
fuerzas nos lo permitan a encumbrar los beneficios inmensos que de conti
nuo derrama sobre la humanidad. Con este objeto, en cuanto tuvimos 
noticia de los efectos que se atribuían al cloroformo, dimos el encargo de 
experimentarlo a nuestro digno colaborador, el Sr. D. Basilio San Martín, 
para que comparándolos con los del éter, cuyo estudio ha hecho con tan 
brillante éxito, las deducciones que hiciese fuesen más exactas, y he aquí 
la relación que nos hace de sus experimentos.

E l desarrollo  y uso de la anestesia por inhalación va creciendo en la 
segunda m itad  del siglo XIX, ensayando no sólo nuevas sustancias sino tam 
bién diferentes vías de adm inistración. Posteriorm ente el descubrim iento de 
sustancias com o la escopolam ina, procaína o barbitúricos intravenosos 
(1932), y el perfeccionam iento de los aparatos para su adm inistración, hacen 
que esta ciencia sea de una gran ayuda a la  m edicina.

Conclusiones
En general, la prensa m édica, durante el segundo tercio del siglo X IX  

cum plió su objetivo: ilustrar y defender la clase m édica, propagar conocim ien
tos y m antener inform ados a los profesionales sobre cuestiones referentes al 
ejercicio y enseñanza de la m edicina. A sim ism o, el periodism o influyó en la 
creación de sociedades de socorros, organización de hospitales..., realizando 
una labor altru ista de incalculable valor hum ano. Es decir, los periódicos 
m édicos van a transm itir el sentir y  pensam iento de la época.

{ \6 )B o ie tín  1847; II (81): 235-237. 

{\1 ) Boletín  1848; III (106): 15.


